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Perspectivas

El tiempo fuera (time-out) es 
una estrategia de manejo de 
disciplina que los padres y pro-

fesores utilizan frecuentemente, sin ser 
concientes de ello en muchos casos. La 
característica principal que define al 
tiempo-fuera es retirar al alumno el pri-
vilegio de obtener reforzamiento por un 
lapso limitado (generalmente entre uno 
y cinco minutos), como consecuencia 
de un mal comportamiento. 

El razonamiento detrás de esta téc-
nica es que el niño no reciba recom-
pensas positivas (atención, diversión, 
participación en actividades grupales 
placenteras, etc.) inmediatamente 
después de una conducta negativa de-
terminada, hasta que logre calmarse. 
Entonces, el niño puede asociar su 
mal comportamiento a una consecuen-
cia que le priva de actividades pla-
centeras y reforzadoras, por lo que su 
conducta negativa disminuirá. Existen 
diferentes variaciones de esta técnica: 
puede implicar la exclusión física del 
niño del grupo, o puede ser no exclu-
yente, en el sentido de que se aplica 
con el niño en el mismo ambiente en el 
que se encuentra el grupo. Además, se 
puede usar colocando al niño en una 
silla específica para este propósito o 
en un rincón determinado. Estas son 
diferentes alternativas de aplicación 
del tiempo-fuera.

Controversias e investigación
Este método disciplinario ha enfren-

tado varias controversias. Es posible 
imaginar que el tiempo-fuera puede pro-
ducir en los niños sentimientos de humi-
llación y ansiedad. También se lo podría 
asociar con un aumento de la resistencia 
por parte del niño y una mayor tendencia 
a revelarse contra la autoridad. En esta 
misma línea se puede cuestionar si esta 
técnica daña el lazo emocional entre el 
niño y el adulto que la utiliza. Sin em-
bargo, varios estudios demuestran que 
esta herramienta, cuando es utilizada de 
forma apropiada, es efectiva para dismi-

nuir conductas agresivas y poco coope-
rativas en niños pequeños y hasta ado-
lescentes (Morawska & Sanders, 2011). 

Además, un buen uso de esta técnica 
puede promover que los niños procesen 
sus emociones de manera independien-
te, calmándose a sí mismos en situacio-
nes difíciles. 

Mas allá de esto, la literatura de-
muestra que la aplicación correcta del 
tiempo fuera está relacionada con una 
mejora en la relación con el cuidador 
que la utiliza (Kazdin, 2005). Además, si 
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el maestro lo prefiere, puede usar un tipo 
de tiempo-fuera no excluyente, menos 
alienante, que ha demostrado ser igual 
de efectivo que el excluyente (en que se 
retira al niño del grupo), aunque requie-
re de más intentos hasta que el niño se 
comporte de manera positiva (Scaboro & 
Forehand, 1975, en Morawska & San-
ders, 2001).

¿Cuándo usar el tiempo-fuera?
Antes de usar el tiempo-fuera es in-

dispensable construir con los niños una 
comunidad educativa positiva, en la que 
se valora el derecho al aprendizaje de 
los demás y las relaciones respetuosas. 
La técnica del tiempo-fuera debe ser ex-
plicada y discutida con los niños como 
una consecuencia lógica de un compor-
tamiento que no respete este compromi-
so de cooperación. El mensaje tácito de 
fondo es el siguiente:

“Si interrumpo el apren-
dizaje de los demás, no los 
respeto o no coopero, ten-
dré que tomarme un tiempo 
aparte hasta que me calme 
y pueda volver a contribuir 
de una manera adecuada.”

Una vez definido el contexto de una 
comunidad de aprendizaje es necesario 
establecer las reglas. Los niños deben 
saber los comportamientos específicos 
que le harán necesitar un tiempo-fuera, 
cómo se llevará a cabo el proceso, y cómo 
evitar que esto suceda de nuevo. Enton-
ces, en lugar de decir a los niños que la 
agresividad tendrá como consecuencia 
un tiempo-fuera, se explicitan los com-
portamientos. Así, los niños sabrán que 
pegar a sus compañeros, tirar objetos o 
insultar a otros podría llevarles a ello. 

Como cualquier estímulo que se 
presenta de manera excesiva e indiscri-
minada, los niños pueden habituarse al 
tiempo-fuera. En este caso, esta herra-
mienta pierde su efectividad. Para evitar 
este fenómeno y respetar la integridad de 
la técnica, los tres momentos en que se 
recomienda utilizar el tiempo-fuera son: 

1) Cuando el niño está poniendo en 
peligro a otras personas (por ejemplo, 
cuando está agrediendo físicamente a 
sus compañeros). 

2) Cuando está poniéndose en ries-
go a sí mismo (por ejemplo, cuando se 
acerca repetidamente a una ventana alta 
sin baranda).

3) Cuando desobedece reiterada-

mente a la profesora o al profesor. 
En los tres casos se trata de disminuir 

problemas disciplinarios. Además, este 
método no debe ser usado como una pri-
mera opción. Antes de llegar al tiempo-
fuera se deben agotar otras posibilidades 
menos restrictivas como el contacto vi-
sual, la cercanía corporal, la distracción 
hacia otras tareas más aceptables, refor-
zar al niño cuando la conducta problema 
no está presente, entre otras. 

Cuando el maestro o la maestra 
piden al niño que inicie su tiempo-fuera, 
no debe alzar la voz, usar lenguaje hu-
millante ni aplicar fuerza innecesaria. 
La forma correcta de hacerlo es usar un 
tono firme pero no enojado, explicarle al 
niño por qué se le va a apartar de la tarea 
grupal, y decirle cuánto tiempo perma-
necerá en tiempo-fuera (es recomenda-
ble 1 minuto por cada año de edad del 
niño) y que cuando este tiempo termine 
y esté calmado, podrá regresar. Aunque 
no es aconsejable que se hable al niño 
mientras está en tiempo-fuera ni se le 
pida reflexionar acerca de sus acciones 
en este tiempo (Morawska & Sanders, 
2011), sí es recomendable abrir un es-
pacio breve de reflexión cuando éste ter-
mine: por qué tuvo esa consecuencia y 
cómo la puede evitar en el futuro.

¿Cuándo NO usar 
el tiempo-fuera?

El propósito de esta herramienta es 
disminuir la probabilidad de que un 
alumno se comporte de manera no acep-
table para la comunidad de aprendiza-
je. Cuando un niño presenta reacciones 
emocionales como tristeza, ansiedad o 
frustración, y sus acciones no atentan 
contra sí mismo, ni contra otros, ni de-
muestran desobediencia, este niño no 
se está portando mal. Las situaciones en 
las que existe sufrimiento o que activan 
los sistemas de apego en los niños tienen 
como objeto el encontrar refugio, acepta-
ción y validación por parte del adulto. En 
estas situaciones, el maestro debe hablar 
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con el niño y escuchar sus emociones, in-
tentando consolarlo. En lugar de retirarle 
la atención, es necesario brindarle afecto, 
lo cual lleva a reducir la intensidad emo-
cional. De todas maneras, deben existir 
límites planteados con afecto hacia las 
acciones aceptables o inaceptables para 
su expresión de las emociones, pero no 
es aconsejable incurrir en consecuencias 
disciplinarias como el tiempo-fuera.

Motivación tras el tiempo-fuera
En general, la mejor manera de ase-

gurar que el tiempo-fuera sea aplicado 
de forma apropiada es considerando las 
motivaciones personales del adulto al ha-
cerlo. Cuando el tiempo-fuera se usa para 
descargar la frustración y/o la ira para 
deshacerse de un niño problemático, o 

para ganar la batalla a un niño que nos 
hace sentir que nuestra autoridad y com-
petencia son cuestionadas, estamos aten-
diendo a nuestras necesidades persona-
les. En este contexto, ninguna técnica 
disciplinaria ni intento pedagógico surti-
rán efecto. Por el contrario, si tomamos 
la decisión de invitar a un tiempo-fuera a 
un niño para promover la cooperación en 
la comunidad educativa de nuestra clase, 
y brindarle un espacio de aprendizaje al 
alumno en el que pueda calmarse para 
poder volver a formar parte de ésta, en-
tonces es más probable que dé frutos. El 
contexto más apropiado para enseñar es 
siempre uno de amor, en que se tenga en 
cuenta el propósito de nuestras acciones 
en favor del bienestar de nuestros estu-
diantes. 
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